
Opinión

El título de esta columna de opinión podría ser 
fácilmente al resumen de la visita de Trump y los 
multimillonarios norteamericanos a China, por-
que la frase fue corroborada por el propio Trump, 
pero echándole la culpa a la administración an-
terior… por suerte no dijo que Xi jimping había 
hecho una metáfora o hipérbole.

Es importante señalar que no es fácil hacer 
convivir en este tipo de reuniones, las visiones cul-
turales, económicas y sociales de oriente y occidente, 
y que existen dos dimensiones extremadamente 
importantes en este tipo de citas: La forma y el 
Fondo. En mi opinión, en ambas dimensiones, Xi 
Jimping dio cátedra de estrategia y señales. En la 
forma, el hecho de no ir al aeropuerto a recibir a 
Trump y su delegación de súper ricos, es una cla-
ra señal del protocolo diplomático en China, que  
funciona como una señal política. La jerarquía de 
quien recibe a un líder extranjero refleja el nivel 
de importancia y cercanía que Pekín quiere trans-
mitir. Por parte de Trump, los gestos de desprecio 
al protocolo Chino fueron impresentables… recha-
za el cojín del asiento que pone a la misma altura 
a ambas autoridades y tiene la desfachatez de re-
visar la agenda del dueño de casa mientras este 
se ausenta por un instante… 

Pero lo más increíble, son las señales que China 
transmite a todo el mundo, y que son señales de 
fondo. Primero, dice fuerte y claro que Estados 
Unidos es un imperio en decadencia, y que ambos 
países no pueden caer en la trampa de Tucídides, 
historiador ateniense, que en su célebre obra “La 
Guerra del Peloponeso” sostuvo que el enfrenta-
miento entre Atenas y Esparta se volvió inevitable 
debido al crecimiento del poder ateniense y al te-
mor que ese ascenso generó en Esparta. Con esta 
frase da una contundente señal de que ambas po-
tencias deben trabajar juntas por el bienestar del 
mundo, y dejar de lado las ideas afiebradas de 
más guerras. Y en segundo lugar, y no menos im-
portante, la República comunista de China y su 
presidente, provocan que el mundo que conocía-
mos cambiara de dueño. ¿Quién hubiera imaginado 
hace una década que China sería el principal de-
fensor de la globalización y el libre comercio, 
mientras que EE.UU. se convertiría en una forta-
leza aislada por sus propias guerras comerciales? 
La paradoja es total. 

Y por otra parte, Trump llega a Pekín con un 
discurso de fuerza, pero con una realidad de ne-
cesidad. No llega a abrir mercados, llega a pedir 
auxilio. Necesita desesperadamente que Xi Jinping 
libere las tierras raras (sin ellas, EE.UU. no puede 
fabricar ni un solo misil moderno) y que compre 
soja para calmar a los agricultores que votan en 
su país. Es la imagen de una potencia que, por pri-
mera vez en casi un siglo, no pone las reglas, sino 
que intenta negociar su propia relevancia.

Xi Jinping le está recordando a Washington los 
principios del libre comercio que el propio Occidente 
inventó. Mientras EE.UU. se hunde en el atolladero 
de Oriente Medio y las sanciones, China se posi-
ciona como el “adulto en la habitación”: el socio 
estable, predecible y pragmático que el mercado 
global grita por tener.

El debate por el Proyecto de Ley para la 
Reconstrucción Nacional y el Desarrollo Económico 
y Social, está entretenido.  El proyecto, al incluir 
modificaciones impositivas, es una reforma tri-
butaria encubierta.

Todos los partidos políticos repiten intensa-
mente su doctrina.  Los partidarios lo aprenden 
como un credo, que termina en un discurso en blo-
que y consecuente.  Pero este credo, se convierte 
en una ciega y tiránica imposición, que desvirtúa 
el objetivo final que dio origen a su existencia. 
Lo intelectual y moral deben ir de la mano, aun 
cuando signifique en algunos casos, ceder a lo 
planificado. El bien común y la protección a los 
más desposeídos debe ser siempre el norte.  El 
líder político que asume el poder, debería volcar 
su intelecto y pasión en favor de quienes menos 
tienen.  Pero si ahora lee con calma, esto descri-
be a un Santo y no a un político.

Del análisis de expertos que expusieron en el 
Seminario de Actualidad y Reforma Tributaria, 
de la Universidad de Magallanes, en su mayo-
ría integrantes del Instituto Chileno de Derecho 
Tributario, dejó en evidencia algunas falencias del 
proyecto de ley en materias tributarias.  Algunas 
de ellas de forma, es decir, faltó un editor que le-
yera a cabalidad el documento antes de enviarla 
al Congreso. Si se aprobase de esta manera, evi-
denciaría que nuestros parlamentarios no leen, o 
no entienden lo que leen. Específicamente en lo 
relacionado a los errores en los cambios de tasas 
de impuesto a la renta y su evolución proyectada.  
Es contradictoria.

Además, se evidenció claramente que la dismi-
nución del pago de contribuciones, perjudicaría a 
las Municipalidades más vulnerables, ya que este 
impuesto se distribuye a través del fondo común 
municipal. Algunas municipalidades perderían 
cerca del 70% de su presupuesto.

Por mi parte, se expuso sobre la Invariabilidad 
tributaria por 25 años para proyectos de inver-
sión. Esta normativa podría ser modificada por 
el próximo Presidente(a) que asuma, y esa inva-
riabilidad podría quedar solo para las empresas 
que aprovechen el veranito de San Juan de 4 
años.  Por otro lado, es discutible la justifica-
ción de esta medida, que muestra a nuestro país 
como decadente, que genera desconfianza por in-
certidumbre política.  Pero Chile, sigue viéndose 
como un alumno aplicado en nuestra convulsio-
nada latinoamericana.

Nadie puede legislar en materias tributa-
rias, vulnerando las atribuciones de los futuros 
presidentes(as) otorgadas por el artículo 65 de 
nuestra Constitución.  Las normas tributarias no 
se perpetúan. Pero esperemos que alguna vez, 
exista un consenso de expertos de todo el aba-
nico político, que concreten en el tiempo normas 
tributarias simples y estables, demostrando madu-
rez técnica y política, conciencia social y respeto 
a la Constitución vigente. Más que mal, ni la ex-
trema izquierda, ni la extrema derecha pudieron 
cambiarla, pero si hemos visto su evolución con 
las 70 modificaciones constitucionales realiza-
das por los gobiernos democráticos.

Las figuras literarias son ampliamente utili-
zadas en diversos actos comunicativos, cada uno 
con reglas propias que permiten la comprensión 
entre quienes participan de ellos. En la poesía, 
suelen emplearse para embellecer y representar 
emociones, pensamientos o experiencias muchas 
veces complejas; en el cine, estos recursos forman 
parte del pacto ficcional que permite al especta-
dor sumergirse en el mundo que plantea la obra; 
en política, en tanto, son utilizados para simpli-
ficar aspectos intrincados del debate público o 
transmitir cercanía y empatía.

Sin embargo, a diferencia del cine, en políti-
ca no existe una suspensión de la incredulidad 
derivada del pacto ficcional. La democracia tie-
ne como uno de sus pilares fundamentales la 
confianza depositada en quienes representan 
a la ciudadanía, confianza que se construye, o 
erosiona dependiendo el caso, a partir del cum-
plimiento de aquello que se promete.

En este marco es que hay que entender la de-
claración del presidente José Antonio Kast y 
evaluarla en su mérito. Con una hipérbole fuera 
de lugar por los contextos en los que se enunció, 
solo podemos evidenciar que el mandatario ad-
mitió habernos mentido sin tapujos una y otra 
vez, como ha quedado demostrado en estos dos 
meses de gobierno.

Las promesas de expulsiones masivas, solu-
ciones inmediatas o transformaciones drásticas 
encuentran rápida circulación porque apelan 
directamente al cansancio, al miedo y a la frus-
tración acumulada de una parte importante de la 
población. El problema aparece cuando el lenguaje 
político comienza a desligarse de las capacidades 
reales del Estado, de los límites institucionales y 
de las consecuencias concretas que tienen deter-
minadas decisiones. Las palabras dejan entonces 
de orientar la discusión pública y comienzan a 
alimentar expectativas imposibles de sostener 
en el tiempo.

La frustración que surge desde ese proceso ter-
mina acumulándose en la experiencia cotidiana de 
las personas. La percepción de inseguridad per-
manece, los problemas estructurales continúan 
presentes y las soluciones prometidas comien-
zan a desplazarse hacia nuevas explicaciones, 
nuevos responsables o nuevas promesas. El des-
gaste no se produce únicamente sobre una figura 
presidencial determinada, sino también sobre la 
credibilidad de la política como espacio capaz de 
ofrecer conducción, acuerdos y respuestas reales 
frente a problemas complejos.

La política requiere liderazgo, capacidad de 
interpretar el malestar social y voluntad de re-
presentar demandas ciudadanas. También exige 
responsabilidad respecto de las expectativas 
que se construyen desde el poder. Las figuras li-
terarias seguirán formando parte del lenguaje 
político porque permiten transmitir emociones, 
ordenar relatos y acercar discusiones complejas. 
Aun así, la democracia continúa funcionando bajo 
reglas propias, donde la confianza sigue siendo 
el elemento fundamental que permite que nos 
entendamos.
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